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Polítiea inteligente 
La equivocación más lamentable de los 

poiítcos españoles fué tercer siempre que á 
la nación se la transforma con leyes que 
contengan su expansión comercial, imposi­
bilitando el engrandecimiento paulatino 
de los mercados de sus productos y hacien­
do que las materias que componen su in­
dustria sufran una enorme depreciación, 
arruinando á ios productores. En lugar de 
favorecerla exportación, que equilibra las 
fueizasdel organismo nación, con alcaba­
las abrumadoras, con tributos enormes 
van haciendo imposible la,difusión por el 
mundo de nuestios producto8,-dándo faci­
lidades en cambio á la importación, que 
además de no rendir una ganancia positiva 
para ellos, lesiona de tal manera los inte­
reses generales, que poco á poco arruina á 
los industriales de buena fe y se apodera 
de los mercados españoles, compitiendo en 
baratura con las especies nacionales, que 
no encuentran tantas facilidades para la 
venta inmediata. 

Pocos gobiernos se han preocupado de 
la cuestión comercio, creyéndola de insig­
nificante importancia, y pocos por lo mis­
mo han hecho algo en favor del engrande­
cimiento del paia. Nuestra misión como po­
tencia europea, después de las últimas 
lecciones, no es de g'ierras, no es de con­
quistas; la sangría abierta cuando el desas­
tre aún no se ha cerrado y la herida sangra 
todavía; nuestra misión hade serde paz, de 
transfusión, de conquista pacífica; primero 
ha de comenzar con la protección al co­
mercio y luego ha de proseguir con la ayu­
da gubernamental en la conquista de mer­
cados. De otra manera, ni salimos déla 
condición de pordioseros europeos en que 
^oy nos hallamos ni lograremos jamás sa­
car alguna ventaja que nos facilite el cam­
bio. El porvenir del pais no se halla en la 
•í^yor ó menor potencia guerrera de nues­
tros buques; se encuentra en el abarata­
miento de traasporles y las rebajas aran­
celarias, j 

Sin comercio exterior, sin plazas mono­
polizadas por nuestros productos, soñar 
con una transformación radical, con un 
engrandecimiento importante, es cosa ri­
dicula, porque el progreso no radica en la 
fuerza bárbara de un país, sino en la fuer­
za sabía é inteligente que ayuda á la ex­
pansión y que tiene su elogio más elocuen­
te y sincero en las estadísticas de exporta­
ción. Mientras que la rutina encadene los 
potentes brazos del comercio, mientras los 
gobiernos no contribuyan á facilitar los 
medios de vida á los productores, dándoles 
facilidades, la pobreza será compañera in­
separable de nosotros, porque un Estado 
que no tenga amor á ios frutos de su suelo 
ni es digno de prosperidad ni progresará 
nunca. 

Por su posición, favorable para los trans­
portes, España podía intentar la empresa 
que puede darle todavía días de gloria. 
Inglaterra y Francia se encuentran en peo­
res condiciones geográficas y sin embargo, 
dando ejemplo á las demás naciones, ex­
tienden por todo el mundo sus productos, 
buscando nuevos mercados constautenjen^ 
te y agrandando los antiguos. Esta, que es 
iloa política inteligente y patriótica, es la 
polilica que nos conviene seguir á nos­
otros, porque aun cuándo todo nos salga 
mal, siempre saldremos gananciosos. El 
día que un gobierno comience dicha obra, 
podremos decir que comenzamos á trans­
formarnos, y á IransforraarnoB en buen 
sentido. ..-yhmh 

P L U M A Z O S 

tes de la áéhacic final rusa. El genio mili 
tar noa cautivó siempre; y aunque no con 
tas salvedades empleadas por los que no se 
han cansado de aplaudir á los japoneses 
desde su salida de la China, hacemos lo po­
sible porque nuestros visitantes aeíleven un 
buen recuerdo de España. 

En nosotros—no es seguro,—hay tal vez 
más sinceridad cuando nos admiramos de 
algo que en alemanes, franceses é ingleses 
cuando tratan de halagar á los que tienen 
sentados en las narices depuro aborrecidos. 
Y si acabáramos con la curiosidad que nos 

I;-.?;'?. 
¿Nos alegramos..? 

creer que irá solo por «sport» marino; 
entonces ¿para qué el r>^fuerzo? Hasta se ha 
dicho que poco antes de la guerra del Ja­
pón con Ruiia, había una división naval 
amíiicana y el gobierjio japonés pidió que 
!io se retirase. ¡Ya lo creo! Gomo que no se 
iba á emp'ear contra io;4 japoneses y algún 
apoyo moral les daba ea su cuestión con 
Rasia. . Ahora el caso no es el mismo. 

Eí posible que par este camino de las 
explicaciones sa vaya tan lejos, ffue se lle­
gue hasta insinuar que el gobierno de To­
kio ha pedido eso refuerzo y demostración 

lleva á mirar á los nipones como á seres del naval lo que ya sería el colmo de la frescu-
otro mundo y que tan poco en favor habla '"a yanqui. 
de la seriedad española principiante, esa Loque hay qu3 ver ahora es que efecto 
nuestra buena cualidad resaltaria más y produce esa demostración en los japoneses. 
nuestros aplausossetomarian más en cuen- \ Ssgún despachos de fin (le Junio, el conde 
ta. Por eso hacemos por nuestra parte lo 
que está á nuestros alcances para no que­
dar en mal lugar... 

Porque, después ds todo á nosotros no 
nos importa poco ni mucho el Japón... 

' *'• '••'''"'' " ;;• N A Z A R I N . 

Tropas h IWíiPeia 
Buena noticia 

Con las reservas que estas noticias se 
conocen, sin poderlo afirmar oficialmente, 
hemos sabido algo que se relaciona con el 
cuartel del Paseo .e Garay.' 

Las obras de dicho edificios que pare­
cían inacabables, van á entrar ahora en un 
periodo de actividad febril, para dejarlas 
conclusas antes de quetennine el corriente 
mes. ' ' • 

Ya en diferentes ocasiones se lia dicho lo 
mismo, afirmándose que vendría en segui­
da la tropa que habría de ocupar el edifi­
cio; pero parece que nunca coa mvyor ra­
zón que ahora. , 

Coa las diligencias practicadas para que 
no rddullase iaútilel gasto del diiidral em­
pleado en la edificación, se ha logrado de 
las autoridades militares formal promesa 
de enviar por lo menos dos compañías de 
infantería; y esa promesa, que tanto se es­
peraba, va á tener pronta realización, si 
hemos de creer á algj que escuchamos 
anoche. 

Ayer se dirigió el capitán general de Va­
lencia al gobernador militar de esta plaza, 
preguntándole el estado en que se hallaban 
las obras del cuartel, para proceder en 
consecuencia; y esta digna autoridad, des­
pués de enterarse con el alcalde del tiempo 
que pueden tardar en concluirse las obras, 
le repuso que dentro de quince días queda­
ría terminado y en disposición de recibir 
tropa. 

Según parece, lo menos que vendrán se­
rán dos compañías, aunque se confia, por 
los trabajos que se hacen, en que venga un 
batallón. 

Si esto ocurriera asi, por la vida que da­
rla á la población, seria de desear que se 
hicieran esfuerzos por que se destine tam­
bién á la plana mayor. 

Gomoel plazo que media para la compro­
bación de la noticia no es muy largo, den­
tro de poco veremos si se realiza en todos 
sus puntos. 

Ya que se gastó un dineral en la cons­
trucción del cuartel, que á lo menos 11 po­
blación experimente las ventajas de la no­
vedad. 

Si se realiza la cosa conforme se asegura, 
nosotros aplaudiremos la. gestión del al­
calde. _:',\i-a.-. KJ Ob" 

de Okumi, principal instigador de la agita 
ciónantiamericaua en el Japón, interrogado 
para que hablase, no ha querido abrir la 
boca. Tal vez lo haga más tarde; ahora su 
silencio tiene una explicación: el conde no 
puede aprobar el acta del Gobierno yanki, 
ni declarar que carece de importancia. 

Si lo censura hoy, se le tildaría de ligero 
y empañado en íuflimar las pasiones popu­
lares, que no calmará ciertamientecon de­
mostración naval americana, encloque ve­
rá el pueblo una amenaza á la gente de 
abajo, á la que no gobierna, que es la que 
más siente y laque menos reflexiona, por­
que no es responsable. 

Y asi, el presidente Roosovelt no le ha 
aplicado á la situación un emoliente, sino 
un cortante, pero, c orno se ha dicho, no po­
día hacer otra cosa el baen señor, ha se­
guido el consejo de Molke: «suponer siem­
pre lo peor y prepararse para ello». Si nada 
ocurre, bueno; si el coafiíoto viene, los E3s-
tados Unidos tendrán eu el Pacífico una so­
berbia escuadra que no sería tan fácil de 
despacliar como la de Rodjesvensky. 

Esta delicada y peligrosa situación ame­
ricano-japonesa sigue siendo el comentario 
irónico á la Conferencia de la Paz en la 
Haya. Aílí se discutió ayer mismo, puede 
decirse, la proposicióJ de los Estados Uni­
dos para que ea la guerra marítima sea in­
violable la propiedad privada. Inglaterra, 
Francia y Rusia la combatieron; Alemania 
declaró que le parecía muy bien,; pero que 
la cuestión de la capturado barcos está re­
lacionada con la del contrabando y con la 
de la violación del bloqueo, y que por esto, 
mientras estas dos últimas no se resuelvan 
hay que aplacar esa primera de la propie­
dad privada. 

Una mala acción, como se ve, y de la 
cual se deduce que se le hará un eit ierro 
decoroso á la proposición de los america­
nos. Pero en fio, no hay que perder la es­
peranza de que algo bueno saiga de la Con­
ferencia. 

Ahora bien, si hubiera guerra entre el 
Japón y los Estados Unidos antes que esa 
cuestión de la propiedad privada hubiera 
sido resuelta, pobre barco que cayera en 
manos de yi nkis, de los mismos cristianí­
simos y liberalísimos yankis autores de la 
proposicióu; porque predicar es cosa muy 
bonita, pero la cuestión del trigo es ya más 
peliaguda, y el pájaro eu la mano es, en 
política, más preferible aún que el que está 
en el aire, y, por lo pronto... á lo que esta­
mos, agarremos y «beati sapientes». 

X. 

Que se aparten de tu lado 
esas fieras inhumanas, 
que destrozan tu existencia 

á los golpes fratricidas de sus hachas. 

Que te dejen libremente 
extender tu noble raza 
y que formes amoroso 

los boscajes, la floresta y la enramada. 

Que te dejen que contengas 
las enormes cataratas, 
que se abren en los cielos 

y descienden bruscamente desatadas. 

Tú recibes en el seno 
de tu cúpula lozana, 
gruesas gotas que un torrente 

formarían desbordantes turbias aguas. 

En tu seno las recibes 
y por tus hojas resbalan, 
y descienden mansamente 

sin dañar á las personas ni á las plantas. 

Tu nos haces el regalo 
de tus frutas sazonadas, 
de tus frutas exquisitas, 

donde abundan ricas mieles que embriagan 

Que te dejen.buen hermano, 
que tu existencia es preciada. 
¡Maldito aquel que á destiempo 
te inutiliza ó te mata! 

F. S.\«TRE MORENO. 

PARA EL8FI0RALCALDE 

La simpatía con que sa ha acogido en to­
das partes á los marinos japoneses nos 
muestra una ves más lo efimero de nuestros 
odios. Ya no es para nosotros la raza ama-
^'illa lo despreciable que antes ni sus ade­
lantos tan evidentes nos despreocupan de 
wanera como la hasta aquí usada. El res-
Pelo ha sustituido al desdén que entpleára-
'>^08 siempre que hubimos necesidad de ha­
blar de ellos, y por contera, va convirtiéndo­
se en algo de admiración en la que para 
nada interviene la envidia; es decir, al me­
nos, por parte de nosotros. Nos regenera­
mos, por decirlo así, en materia de preocu-
pationes, merced á los japoneses. 

Los españoles, en San Sebastian, rendi-
^wos también el obligado tributo de simpa-
tiaáloíi qn^ d99tro»aran i ftodjemvMki an 
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CANTO AL. ÁRBOL 
Gigantesco hermano árbtjl 

que gallardo te levantas, 
dirigiendo hacia los cielos 

esa copa dé hojas verdes adornada. 

A la guerra de 1898 con España se le 
llamó del «New York American», periódico 
yanki imrortantísimo; á la que puede haber 
entre los Estados Unidos y el Japón se le po­
drá llamar la guerra del «New York Heral». 
A este periódico lo acusa el «Post» deque 
busca esa guerra y de ser anlijaponés. 

Realmente lo queel «New York Heral» ha 
hecho espedir que, por si acaso, se refor­
zará la escuadra americana del Pacífico, 
pues esto evitaría la guerra. Luego dio la 
noticia de que había sido ya resuelto el re­
fuerzo de la escuadra por el gobierno, no­
cía desmentida al principio, después confir­
mada, más tarde explicada, y de la cual ha 
salido toda una urdimbre de declaraciones, 
dislingos y atenuantes, '."••ri i-'^n.-n*; ; • 

Al fin se queda en que una gran esciíadrá 
yánki irá al Pacífico y ae jo tea ta hacer 

I 

A tu sombra protectora,!'j lu s; is* 
bajo el palio de tus ramas, 
el poeta se refugia 

y apenado de la vida aquí descansa 

Tú eres bueno con los hombres, 
das ejemplos detemplanza, 
tú repartes beneficios 

con largueza justamente soberana. 

Quien pudiera fiel hermano, 
entonar una romanza, 
que tus muchas excelencias 

por los ámbitos del mundo divulgaras 

Yo te brindó el homenaje 
de mi lira entusiasmada: 
yo te admiro y te bendigo, 

te bendigo con la mente y con el alma. 

Yo no quiero que le dañen, 
yo quisiera que tu savia j . . , , , , 

circulara eternamente por tu troncó 
y que nunca hacia la tierra te inclinaras, 

U n a p l a u s o 
Nuestra imparcialidad nos hace tributár­

selo al señor Ruiz Hidalgo por la atención 
que ha tenido para con nosotros, ordenaü-
do el arreglo y reparación de las calles de 
San Patricio y Tomás Maestre y Placetita 
de la Puerta del Sol, peti ion que, interpre­
tando los deseos de los vecinos de las mis-
m s, le hicimos desde éstas cdiimnas en 
nuestro artículo de ÍS de Mayo último titu­
lado: «Asfalto, adoquín y grava». 

Creemos que las obras realizadas en di­
chas calles, no obstante reclamarlo tiempo 
há, habrán obedecido á las consideraciones 
que expusimos en nuestro citado articulo, 
puesto que aquellas dieron principio á los 
pocos días de insertarlo, y al hacer esta 
apreciación, no perseguimos felicitarnos; 
por el contrario, somos nosotros los que 
muy de veras enviamos un aplauso, lo 
acepte ó estime más ó menos, el señor Al­
calde. 

Y más de uno como esperamos, le tribu­
taríamos, si lo que falta por hacer en la ca­
lle de Tomás Maestre y Placetita de la 
Puerta del'Sol, lo llevará a vias de hecho 
prontamente. 

La ocasión creemos no es despreciable, y 
así lo entendemos refiriéndonos á las obras 
que se efectúan en la calle de la Platería, 
1 cual, según nuestros informes quedará 
en condiciones para ser asfaltada, y si fue­
ra fallible, aquellas dos, á su vez, dejarlas 
en igual forma á idénticos fines, resultarla, 
que con poco aumento de presupuesto se 
habrían realizado dos excelentes mejoras. 
En la práctica, podría demostrarse, respec­
to á las dos msricionadas calles cuya ter­
minación definitiva solicitamos, que ésta 
baria subir á uuos cuantos metros más el 
preparado de hormigón, y á otros tantos 
el cocido de asfalto uecesaiio para el tendi­
do de las tres calles referidas. 

Además, lógicamente pensando, resulta 
de muy poco gusto ver, como acontece en 
la calle de Tomás Maestre y í'laza de la 
Puerta del Sol, excelentes aceras de baldo­
sín de cemento y en parle de la primera, el 
arroyo de grava; componiéndose ó este de 
adoquín, en la segnda; y sus próximas, la 
de San Patricio, Arenal y Freneria, de as­
falto, razones suficientes á demostrar y que 
nos obligan á insistir, para solicitarle nue­
vamente, Sr. Alcalde, que esa entrada de 
Murcia, es de sentido comúu quede toda 
uniformada, por io uiouos, en su [) ivíiueii-
to, ya que expropiaciones para los fines de 
urbanización es soñar con empresas de 
mucha monta. 

Es cuanto tenemos el gusto de someter á 
la superior apiobjcíou del Sr. Ruiz Hidal 
go, por si eslima pertinentes y realizables 
nuestras indicaciones. 

animación la hace más numerosa la gran 
afluencia de forasteros (murcianos la ma­
yoría) que han venido á gozar con nosotros 
de estos días alegres con veladas delicio­
sas, que no tienen más defecto (prescin­
diendo de los festejos) que deslizarse yelo-
cescomo el pensamlenlo. 

Solo dos casos dignos de referir, han 
empañado la aur«o!a de alegria propia en 
los días qqe atravesamos. 

Uno do tilos, es la riña sangrienta entre 
dos jóvenes que fueron siempre amigos, á 
luieiies rencillas de disgusto, tal vez acre­
centadas en aquellos momentos por los va­
pores del alcohol, los llevó al extremo de 
embestirse como fieras, hasta caer ambos, 
heridos morialmenle por el plomo deslruc-
toi de las pÍ6.tolHS. 

La otra desgracia, la más emocionante y 
más sentida, fué la acaecida en la plaza 
de toros, al infeliz carpintero, que al ser 
cogido pjr el coruúoeto, encontró la muer­
te sin buscarla, allí dousle fué á ganar un 
mísero jornal, y á tener un momento de 
gozo y espansión. 

Hoy una familia desamparaila compues­
ta por la mujer y cinco hijos de la inocen­
te victim.i, lloran lágrimas amargas, de 
dolor int 'OSO, de esas ({ue jamás se borran. 
¡Qué triste recuerdo conservarán de esta, 
feria, y más aún de la corrida que ha sido 
causa de su miseria y luto; de su desgracia 
y desolación! ¡Pobre familia! 

Ayer tarde, ai verificarse el sepelio del 
infortunado obrero, al que asistió un nu­
meroso público, surgió entre esos honra­
dos obreros que llevaban el sello de tristeza 
marcado en el semblante, y que han sido 
compañeros de tru!).ij<) del finado Zamora, 
la idea noble de dar una corrida de toros á 
beneficio de la inf'Uz fauíilia, q_ue hoy llora 
la pérdida sensible del único apoyo con 
que contaban. 

A tan noble propósito se unió el empre­
sario de la plaza Sr, Aracil, poniendo á 
disposición de esa \\'S.\, no solo la plaza y 
servicios da la inism i, sino los toros y ca­
ballos. 

Ese acto generoso da caridad human la-
ria, inerecd ios aplausos de todo el mundo; 
pues ya q le á es.i familia que sa halla 
agobiada bajo el peso del rudo infortunios 
no puede encontrar reundio á su irrepara­
ble desgr;u'ia, debe al menos procurársele 
un lenitivo que le haga meno acerbo su 
dolor;—procuremos remediar su miseria, 
ya que la desgracia es imposible. 

KDn\UD,j PÉREZ. 
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EXPOSICIÓN HISPANO FRANCESA 
DE ZARAGOZA 

CARTAGENA 
D í a s de f e r i a 

A pesar de la carestía de festejos, 
grande la animacipn en esta ciudad. 

Rijo el patronato oficial del Gobierno es­
pañol y con el concurso de los E.xceleutísi-
mos Ayuntamiento y Diputación de Zarago­
za y provincias aragonesas representadas 
en la Junta magna del centenario de los si­
tios. 

La ciudad de Zaragoza se dispone á cele­
brar solemnemente la conmemoración del 
piimer centenario de los dos heroicos sitio» 
que sufrió en 1808 y 1809, en defensa de la 
independencia nacional, contra los ejerci­
cios de Napoleón el Grande. 

Uno de los actos que pre[)ara con tal mo­
tivo es la Exposición Nacional de los pro­
ductos mas abajo enumerados; pero dado el 
asunto que preside la conmemoración, el Co­
mité Ejecutivo de las lie.stas del centenarioy 
el especial de la Exposición plauteada, han 
acordado hacer excepción para los produc­
tos de la Industria, la Agricultura y el Arle 
franceses, que desean hermanar con loa 
españoles haciendo una Exposición Hispa­
no Francesa, ante el deseo y finalidad da 
paterdizar el cuadro de unión fraternal d« 
ambos pueblos de ruza latina, que, mo-
ineuláneamente separuiii)S por razón poli-
tira, celebran hoy juntos y ()ue nunca soli­
darios id Iriunto de la Paz, del Arle y del 
Progreso. 

Sara objeto de la Exposición Hispano-
Francesa de la ciudad de Zaragoza y base 
de la clasificación de los artículos á expo­
ner lo comprendido á conlinuación: 

I Agricultura y sus productos.-—Mate­
rial del cultivo.—Industrias agrícolas.--
Jardinería y horticuitura,—Montes.-In­
dustrias forestales; herramientas etcé­
tera. 

II Alimentación.—Harinas, vinos, acei­
tes, azúcar y alcohol.—Manteca y quesos. 

el —Conservas.—Cerveza y refrescos. 
Esa III Industrias mecáDicas y productof 


